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Ó R G A N O DEL C E N T R O O B R E R O 

UNO PARA TODOS SE PUBLICA LOS JUEVES TODOS PARA wm 

m m . ALES 
Quien asista á cualquier capí-

íiulo concejil y os vea tan gravea, 
tan serenos, tan silenciosos, arre­
llanados cómodamente en vues­
tras amplias poltronas, como ca­
nónigos en coro, con la vista fija 
en el humo del cigarro, que se 
eleva en delgadas espirales y se 
exti«nde en tenues celajillos azu­
les, sin más quehacer ni tarea 
que escuchar la lectura del acta 
de la sesión anterior y de los re-

-j<3Íbos últimos, para darles el apro­
bado, ya con palabra que parece 
bostezo, ya con una perezosa in­
clinación de cabeza; quien de tal 
suerte os vea en corporación, re-

'^utará á nuestro país como uno 
de los más felices, más prósperos 
y relucientes que el orbe conoce, 
y creerá que nuestra pública ad­
ministración es un modelo de 
rectitud y un dechado de inco­
rruptible pureza. 

¡Oh, cargo feliz el vuestro, que 
con tantos y tan inefables delei­
tes os regala! ¡Oh, dulce obliga­
ción la vuestra, que se reduce á 
recibir el acta, moler el sillón, 
dormitar ante el pupitre, cerrar 
los oídos, pegar los labios, enco­
ger los hombros y acallar la con­
ciencia con un «vamos viviendo» 
de hombres prudentes, sensatos, 
prácticos y precavidos. 

Después de l^odo, vuestro ar­
gumento es lógico: nada os dio 
el pueblo, y nada, por consi­
guiente, le tenéis que devolver; 
del cacique recibisteis el acta y 
y al cacique debéis sordera y si-
íeiicio, obligaciones que son, en 
cualquier caso, bien fáciles de 
cumplir. 

Fuera otra la fuente de vues­
tros poderes, y otros serian los, 
deberes que reconocierais. ¿Có­
mo, si fiiera,is procuradores del 
cuerpo electoral, expresión de su 
voluntad no coartada, os aven­
dríais al triste papel de ,montón 
quieto, de masa anónima, de co­
lectividad incolora, donde toda 
arbitrariedad halla escudo, don­
de todo desafuero logra sanción, 
donde toda impudicia encuentra 
desagüe, donde todo torcido pro­
pósito tiene acomodamiento y de­
fensa? 

Ante vuestras miradas impasi­
bles ha desfilado eí vicio oficial, 
ahito y desenfrenado, sin desper­

tar en vuestra voz una protesta. 
¿Os habéis explicado de mane­

ra satisfactoria la administración 
del último Alcalde liberal, del 
señor Periago? ¿Podéis compren­
der que durante la gestión de 
ese señor Alcalde se estrechasen 
las mallas de la red recaudadora, 
para que nadie escapase del copo, 
y se atrepellara sin respetos la 
ley para recaudar más de lo que 
el derecho permite, y que con 
todo ello y con ser el período de 
mayores ingresos, quedasen in­
cumplidas casi todas las obliga­
ciones municipales? 

Hoy mismo, ¿nada tenéis que 
decir? ¿No os mueven los des­
cuidos incalificables del servicio 
médico titular? ¿Desconocéis el 
abandono punible de la enseñan­
za primaria? ¿Ignoráis la forma 
en que están haciéndose los con­
venios contributivos con los mo­
radores del extrarradio por la 
Administración de Consumos, 
fuera de toda ley, de toda equi­
dad y de toda justicia? 

¡Ay, señores ediles! "Se conoce 
que al Limbo en que vivís no 
llegan los ecos de todos estos 
mundanos agravios. Juzgándoos 
con benevolencia, queremos su­
poner que ignoráis vuestros de­
beres, más bien que pensar que 
no queréis cumplirlos. 

Nosotros, eco del pueblo que 
paga, daremos en cada número 
un aldabonazo en vuestros oídos, 
hasta que consigamos que nos 
escuchéis, si es que no sois rema­
tadamente sordos; porque nos 
duele mucho ver al país estruja­
do por gabelas insoportables, mien­
tras vosotros, los que debierais 
ser sus defensores incondiciona­
les, os reunís todos los viernes en 
capitulo, tan graves, tan serenos, 
tan silenciosos, arrellanados có­
modamente en las amplias pol­
tronas, como canónigos en coro, 
y con la vista fija en el humo del 
cigarro, que se eleva en espirales 
delgadas y se extiende en tenues 
celajillos azules 

A S RAZAS HERMANAS 
Por más que el abandono en 

que nuestros gobiernos todos 
tienen cuanto se refiere con las 
relaciones que debieran unir á 
España con las repúblicas de la 
América del Sur, debemos con­

fesar que nuestros hermanos de 
allende los mares, no dejan per­
der ocasión de estrechar las cor-
dialísimas y afectuosas que exis­
ten. 

Buena prueba de ello es, la 
visita que á nuestro modesto 
semanario desde hace dos ó tres 
números, concede el importan­
te periódico mejicano El Inter­
nacional. 

Defensor'también de la clase 
obrera, á la que afortunadamen­
te en aquel país se presta eficací­
sima protección, dedica especial 
cuidado y no pequeña parte de 
sus escritos, á los acontecimien­
tos qae en nuestra patria se de­
sarrollan y goza con nuestras 
alegrías, sintiendo nuestras des­
gracias. 

Aunque tarde, contestamos al 
saludo que nos dirigiera, agrade­
ciéndole en lo mucho que vale 
la deferencia que para con nos­
otros tuvo al solicitar nuestro 
cambio; cambio que gustosos 
aceptamos desde un principio, y 
por cuya atención le ofrecemos 
nuestra sincero concurso, sin en 
algo podemos ser útil al querido 
compañero y valiente campeón. 

¡Lástima grande que los pode­
res españoles no se preocupen de 
avivar y aumentar las relaciones 
que deben unir á madre é hijos, 
con lo que cumplirían un sagra­
do deber de humanidad, y repor­
tarían ventajas grandísimas al 
comercio de unas y otras! 

Sin embargo, por nuestra par­
te, podemos asegurar que ape­
sar de esa indiferencia, el lazo 
va estrechándose día por día, y 
no está muy lejano el en que, 
sean uno solo el sentir y el pen­
sar español y sudamericano. 

Sirva de satisfacción á El In­
ternacional, la grata noticia de 
que la mayoría de los socios del 
Centro Obrero, leen con el júbilo 
retratado en el semblante, sus 
originales, y comentados con 
fruición sus enérgicos y batalla­
dores escritos. 

¿DONDE n m Á P A R A R ? 
Todo el pueblo lo ignora, aun cuando 

lo preveo; es la interrogante que en to­
dos los pensamientos buUe, que todos 
los labios pronuncian, que á todas ho­
ras y en todas partes se escucha; nadie 
lo asegura y no obstante, cada cual á 
su manera, según .su sentir, la predic­

ción general, guarda una analogía aplas­
tante por lo pesimista, que atemoriza á 
los pusilánimes, acobarda á los miedo­
sos, congestiona á los explotados, ami­
lana á los poderosos y produce los efec­
tos de una poderosa corriente eléctrica 
en las clases menesterosas, víctimas 
siempre y en todo tiempo, de las inmo­
ralidades presentes, de las actuales des­
vergüenzas, del constante abuso de las 
opresores, de la inicua explotación que 
l^s clases directoras hacen del proleta­
riado. 

Y no es extraño, no. Un largo perío­
do de tumos de gobierno, en el que con-
invariables intermitencias han ejercido, 
á modo de irritante y depresivo mono­
polio del qne siempre salimos malpara­
dos de administradores una turba de 
desalmados, atentos no más á sus com­
promisos y miras particulares; una era 
de gobierno en la que reinó como seño­
ra y dueña la desorganización; como 
programa, lo desconocido; como escuela 
la inmoralidad, seguramente había do 
ir amontonando, en fuerza de desacier­
tos y torpezas, un núcleo de desconten­
tos tal, que acabaría, como afortunada­
mente va á ocuiTÍr, con la paciencia del 
pueblo, constante pagano de los múlti­
ples desaciertos que á su amparo se co­
metieran, editor responsable á quien 
siempre alcanzan las iras de la censura 
previa y las cadenas de los calabozos, 
que su misma buena fe construyera el 
peso de las leyes que anhelante de jus­
ticia votara, la energía de que alardea 
el poderoso, cuando con oprimidos se 
encuentra. 

Añádase á esto, el que apesar de en­
contrarnos en pleno siglo X X , España 
ha sido convertida en feudo de unos 
cuantos paniaguados, donde á capricho 
mandan, y á su influencia y por su in­
flujo se hacen ayuntamientos, votan 
presupuestos, secuéstrase la justicia, 
ampárase al maleante, exprímese á los 
contribuyentes, y en inmoral barraga-
nía amanceban con descoco inaudito 
la inmoralidad y el abuso, el poder y la 
justicia, pudiendo asegurar que á seme­
janza de los antiguos señores de horca y 
cuchillo, tal es su poder y tal su impu­
nidad, que condenan al hambre y la 
miseria á cuantos espíritus varoniles ó 
independientes, se atreven á descubrir 
sus trapacerías, exponiéndoles al ludi­
brio de las gentes honradas. 

Las intolerancias de los poderosos, 
que no pueden permitir sea juzgada su 
conducta, aun cuando solo se refiera á 
sus relaciones para con los asimtos pú­
blicos generales, ejercen inaudito pre­
dominio en sus secuaces, y al amparo 
de su oro, se falsean las leyes,se abusa de 
los débiles y se hacen mangas y capiro­
tes de vidas y haciendas, y en muchos 
casos hasta de la honra de respetadas 
familias, que solo tuvieron la debilidad 
de censurar actos condenados por toda 
persona recta, por todo pensamiento 


